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EL PAPA PIO IX 
Si la generosidad· con que Pío IX perdonó á los 

sectarios y con la que les concedió cu::into podía licita
mente concederles en el orden civil, no sirvió mas 

Y SU CONDENACIÓN Á LA 
1

\1ASONERÍA. que para nuevas maquinaciones y traiciones; la firme
za de 8u condenación á la Masonería desv:1neció á es-

El 16 de Julio de 1846, quince dias después de la ta sus esperanzas ele dominarle, y la lanzó por las 

rnue~te de Gregario XVI, el Cardenal Mastai-Fc- vías de la mas violenta revolución. 

;retti, A,rzobispo de Y mola, f ué proclamado Sobcr.,- El triunfo en Roma de la revolución m;isónica en 

no Pont1fice por el Cónclave _Y tomó el glorioso nom- r848, con su cortejo horroso de asesinatos, de maqui

bre de _PIO IX, nombre que bnllará para siempre sobre naciones contra la vida misma del Sumo Pontífice, 

los honzo~tes del Catolicismo con su triple aureola que vió caer muerto por el puñal masónico á su Mi

de la s~nt1da_d, del genio y de la magnanimidad. nistro Rossi en la escalera del palacio legislativo, y 

1:,a b1ograf1a de este Papa, su alta figura en la his- vió caerá su lado á uno de sus_ prelados familiares 

tona contemporanea, los_ monumentos de todo genero por un baiazo dirigido á su angusta persona, le obli

levantados á s~ memona; los grandes acontecimien- gó á salir de Roma y refugiarse en Gaeta de Nápo

t?s de su Pontificado, como las declaraciones dogrñá- les. El poco tiempo que la Ciudad Santa fué gober

ticas de la Inmaculada Concepción y de la Infalibili- nada por los altos jefe-; ele las sociedades secretas, 

dad pontí_fica, la '.euni~n del Concilio Vaticano y la que constituyeron lo que en realidad puede llamarse 

condena~i?n del l~beralismo; las ovaciones brillantes un g-obicn1() masrfnico, Ronu fué el teatro de los sa

qu_e le h1ci_er~n los Gobiernos y los pueblos; sus he- crilegios é impiedades, de los crímenes y de las abo

ro1cos sufnm1entos por la verdad y por la justicia en minaciones, que solo pueden ser inspirados y ejecu

las luch~s con la revolución y con la Masonería; la tados por d odio satánico de las Logias {1 la Iglesia 

generosidad de s11 corazón, su humildad entre tanta de Jesucristo. 

grand_eza, la m_agnanimidad con que trinfó de sus Los clamores de toda la cristiandarl, la amenaza de 

gratuitos enemigos, & ... _ son tan conocidas en el su propia existencia, y mas que todo. los designios 

mundo actual, son tan repetidas y celebradas en to- providenciales con que Dios dirige los acontecimien

da<; partes, que es absolutamente innecesario dete-- tos de su Iglesia, obligaron á los principales Gobier

nernos en el(as, ó en reproducir las frases con que los nos de Europa á lanzar de Roma aquella horda de 

grandes escritores de este siglo, católicos y protestan- bárbaros, y á re~tableccr al Santo Padre en su sede 

tes, las exponen y alaban. romana. 

"El gran ~io IX, _di~e un escritor contemporáneo, Pero en 1870 la Masonería, condenada por todos 

cuya gen~rosi~ad cristiana era tan mal interpretada los Papas desde Clemente XII, encontró la ocación 

por _los l~ipócntos sectario,, quienes llaman libertad á de vergarse de la Sede Apostólica. A favor de la 

la lzcencza tic! mal, n? quiso desde los primeros días guerra franco-prusiana y de la revolución de Espafla, 

de su pontificado, c.lcpr creér que consideraba no re- y con el pretexto de la unidad italiana, las socieda

prensibles las Sociedades secretas." des secretas dispusieron el modo de despojarla de su 

Pé~-º deseand? probar antes su generosa ternura por patrimonio. y de hacer que el Pontífice Romano vi

los hiJOS extraviados, y hasta donde se extendía la va como prisionero en el Vaticano. 

bondad de su carácter, concedió amplia amnistía el 16 B-csde entonces Pío IX fué el blanco de los tiros 

de Julio c.le_r8':l-ú, esto es, un mes después de su ex2l- ,mas envenenados de la Masonería; puso en juego ca

t?ción pontificia, á ~odos los masones y revoluciona- lumnias, infames imputaciones, escritos de todo gé

nos presos _ó expatriado~ por su Antecesor, para que nero para manchar el nombre del Pontífice, que, mas 

se conve~1c1_esen que _olvidaba lo pasado y confiaba en que todos sus Predecesores, desenmascaró la secta) 

sus of:ec1mi~ntos. Sin embargo, para probar también la confundió con su poderosa palabra. En efecto, Pi0 

que, s1 era tierno con las personz.s, era inflexible con IX jamás dejó pasar oportunidad alguna de reprobar 

los falsos principios y con la<; doctrinas inmorales. el las sociedades secretas: en sus enciclicas, breves, alo-

9 de noviembre dei mismo año y en previsión del cuciones, discursos, notas diplomática<; y hasta en 

porvenir, publicó su célebre encíclica Qui pl1írib11s, las audiencias públicas, hablaba e.le e-.a secta corno 

en_ la. q_ue denunció al mundo los errores y pésimos de la más irnpia de todas las heregia-;, -:orno de la 

principios de la Masonería, renovó y confirmó los amenaza m;'ts constante contra el or<len social. como 

repetidos anatemas <le sus Predecesores contra la del mas funesto desorganizador de ,la familia. 

secta. Entre tantos documentos, escogemos para su repro 
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ducción, la Alocución que S. S. Pío IX dirigió á los 
Cardenales el 25 de Setiembre <le 1865, en la que for
malmente y del modo mas solemne, volvió á conde-
nar y á excomulgar á la l\fasoneria. ' 

Alocución, 
:\ICLTÍPLICE.S L 'TER, 

DE NUESTRO S. P. EL PAPA PIO IX. 

"Venerables Hermanos:, 

·' Entre las numerosas maquinaciones y medios con 
los cuales los enemigos del nombre cristiano se han 
atrevido á atacar á la Iglesia de Dios, y han intenta
d_o, aunque en vano, destruirla y aniquilarla, es pre
ciso contar á esta sociedad de hombres perversos, 
vulgarmente llamada 1lfasoneria; la cual, contenida 
pr_imero en las tinieblas y la oscuridad, ha deter
minado presentarse al fin á la luz, para la común rui
n~ de la religión y de la sociedad humana. Desde 
que nuestros predecesores, lo5 Romanos Pontífices, 
fieles á su deber pastoral, descubrieron sus embosca
das y sus fraudes, juzgaron que era preciso no per
der un momento para reprimir con su autoridad, con 
dena_r? exterminar como con una espada á esta sec
ta cnmmal, que ataca las cosas públicas y santas. Hé 
ah{ por qué nuestro predecesor Clemente XII, en -;us 
Letras_J\postólicas, proscribió y reprobó esa secta, 
y prol11b1ó á los fieles no solo de asociarse á ella, si
no de pro~agarla y favorecerla de cualquier modo 
que sea, baJo pena de excomunión al Pontífice reser
vada. Benedicto X1 V confirmó con su Constitución 
esta justa y legítima sentencia de condenación, ex
hortando á los soberanos católicos á consagrar todas 
sus fuerza-;; y toda su solicitud en reprimir la perver
sa secta, y en defender la sociedad del común peli
gro. 

"¡Pluguiese al cielo que esos Gobiernos hubiesen 
dado oídos á las palabras de nu~stro Predecesor! 
¡ Pluguiese al cielo que en tan grave asunto, hubiesen 
obrado con meno3 malicia! ¡Cierto, no nos hubié
semos visto obligados, ni nuestros padres ni nos
otros, á deplorar tantos movimientos sediciosos, tan
tas gue'.ras incendiarias que han puesto fuego á Eu
ropa, n1 tan amargos males como aíligen y han afligi
do á la Iglesia! ::\1as, lejos de apaciguarse el furor 
de los malos, Pío VII, nuestro Predecesor, anatema
tizó una secta de origen reciente el Carbonarismo 
el cual habíase propagado sobr~ todo en Italia'. 
donde hizo gran número ele adeptos; é inflamado del 
mismo celo por las almas, León XII condenó en 
sus Letras Apostólicas no solamente las sociedades 
secretas que acabamos de mencionar, sinó á todas las 
demá~, con cualquier nombre que se llamen y que 
consl?1ren contra la Iglesia y el poder ci\ il, y las 
prohibe severamente á todos los fieles bajo pena de 
excomunión. 

"No obstante, los esfuerzos de la Santa Sede no han 
tenido el éxito que era de esperar. La secta masénica, 
de la cual Nos hablamos, no ha sido vencida ni de
rribada; al contrario, se ha desarrollado de tal mane
,ra, que en estos difíciles tiempos se muestra en to
das partes con impunidad, y levanta la frente con 
mas audacia que nunca. Hemos juzgado necesario 
volver sobre este asunto, puesto que á causa de la ig
norancia en que quizás se encuentra la mayor parte 
acerca de los culpables designios que se agit:in en sus 
clandestinás reuniones, podría creerse fa! ;amente 
qu~ la_ nat_uraleza de _esta Sociedad es inofen iva, que 
la mst1tuc1ón masónica no tiene otro objeto que so. 

--- -- - ------
correrá los hombres:;- ayudarlos en la adversidad, y 
q~c no hay que temer nada de ella para la Iglesia de 
Dios. 

"¿Quién, sin embargo, no ve cuánto c:.ta idea se ale
j~ de la verdad? ¿ Qué pretende, pues, esta asocia
ción de hombres de toda religión y creencia? ;Para 
qué esas clandestinas reuniones y ese juramento· tan 
riguro<;o que se exige á los asociados, obligándose á 
no descubrir jamás lo que á la secta se refiere~ ¿Y 
p_or qué e<;a terrible severidad de castigos para los ini
et~do~, en el caso que llegasen á faltar á su juramen
to~ Seguramente debe ser impía y criminal una so
ciedad que huye de ese modo del día y de la luz; por
qt~e aquel qu, !tac1 · d mal, ha dicho el ApóAol, 
aborrece la /u:;. 

"¡Cuán diferentes de esta asociación son las piado
sas sociedades de fieles, que florecen en la Iglesia cató
lica! En éstas, nada hay escondido ni secreto. Las re
glas que las rigen están á la vista de todos, y todos 
pueden ver las obras de caridad practicada<; canfor 
me á la doctrina del Evangelio. 

"Por e;;o, Nos no hemos visto sin dolor las socie
dades católicas, tan saludables y tan á propósito para 
el bien y para excitar la piedad y a)·udar á los pobres, 
ser atacadas y destruidas en ciertos países, mientras 
que por el contrario sostienen, ó á lo menos toleran 
la tenebrosa sociedad ma<;ónica, tan enemiga de la 
Iglesia y de Dios, tan peligrosa para la . eguriclad de 
las naciones. 

"Experimentamos, venerable-, Hermanos, verJa
dera amargura y dolor al ver que, cuando se trata de 
reprobar á esa secta conforme á las Con tituciones 
de nuestros Predecesores, varios de aquellos á quie
nes sus funciones y el deber de su cargo debieran ha
cer vigilantes en tan grave asunto, muéstranse indi
f~rentes y en cierto modo adormecidos. Si algunos 
piensan que las Constituciones apostólicas publica
das bajo pena de anatema contra la<; -;ectas ocultas 
y sus adeptos y fautores, no tienen fuerza ninguna 
en los países donde son toleradas esas sectas por la 
Autoridad civil, están, con seguridad, en un error muy 
gra've. Y a lo sabéis, venerables I Iermanos, Nos 
hemos ya re¡,robado esa falsa y perversa doctrina, y 
hoy la reprobamos y condenamos de nuevo. 

"Con efecto, el soberano poder de apacentar y di
rigir el universal rebaño, que los Pontífices Romanos 
han recibido de Jesucristo en la persona del bien
aventurado Pedro, y la suprema autoridad que ejercen 
en la Iglesia, ¿dependen quizás del poder civil, y éste 
puede por ventura ponerla trabas ó re<;tringirla en 
lo mas mínimo? 

'' En esta situación, por temor de que los hombres 
imprudentes, y sobre todo la juventud, no se dejen 
extraviar, y para que nuec:tro silencio 110 dé lugar á 
que nadie proteja el error, hemos resuelto, venera
bles Hermanos, levantar nuestra apostólica voz; y. al 
confirmar aquí, ante vosotro-;, las Constituciones de 
nuestros Predecesores, con nuestra autoridad apo:i
tólica reprobamos y condenamos esa Sociedad :\1asó
nica y las demás sociedades del mismo género, que 
aunque difieran en la aparc::nci,,. fó1 man~e tudos 11)-; 

dfas con el mismo fin, y conspir,lll, y:1 .;;ea abierta. y·l 
clandestinamente, contra la Iglesia 6 los poderes legí
timos; y No<; ordenamos, b:ijo las mismas penas que 
las específicadas en las anteriores Constituciones de 
nuestros Predecesores, á todos los cristianos. ,:le toda 
condición, rangv, dignidad y pa1.;; que fueren, que 
consideren á esas sociedade · cnmo proscritas y re
probadas por X os. 

"Ahora, réstanos par,1 satisfacer los deseos y la so
licitud de nue!->tro corazón p,1tern~l, advertir y cxhor 
tar á los fieles que se hubi ,en ,1sociado á e s sec 
tas, qt1e obedezcan á in:,piracione- ma sabias y 
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abandonen esos funestos conciliábulos, para que no 
.:;e dejen arrastrar al abismo de eterna ruina. Pnr lo 
qut> toca á los demás fieles, lleno de solicitud para con 
las almas, Nos les exhortamos con energía que se guar
dan de los pérfidos discursos de los sectarios, quienes, 
bajo un exterior hone~o, se hallan inflamados de un 
odio ardiente contra la religión de Cristo y contra la 
autoridad legítima, y quienes no tienen mas que un 
pensamiento, el de aniquilar todos los derechos divi
nos y humanos. Sepan bien, que los afiliados de 
esas sectas son corno aquellos lobos, que Cristo N ues
tro,.,Señor ha predicho para lo •porvenir, cubiertos ,1;on 
pzd de ovejus, para así deb~rar él rebaño; sepan que 
es preciso ponerles en el número de aquellos á quie
nes el Apóstol nos prohibió asociarnos, y aun decir
les Adiós J' saludarles. 

·•¡Que Dios. rico en misericordia, al escuchar nues
tras oraciones, lug-a que con el socorro de su divina 
gracia, vuelvan los insensatnsá la raz6n,y que los hom
bres extraviados entren por el sendero de b just~cia! 
¡Que Dios, al reprimir los furores de hombres <lepra 
vados, quienes con la ayuda de las sociedades men
cionadas preparan actos impíos criminai-es, haga 
que la Iglesia y la sociedad humana puedan reposar 
un poco de tan numerosos males y tan inveterados! 
Y para que sean escuchados nue3tros votos, rogue
mos también á nuestra abogada cerca de Dios cle
mente, la Santísima Virgen su Madre, Inmaculada 
desde su origen, á quien fué dado vencerá los enemi
gos de la Iglesia y á los monstruos del error. Implo
remos igualmente la protección de los bienaventura
dos apóstoles Pedro y Pablo, por la gloriosa sangre 
con que consagraron esta ciudad. Tenemos la con
fianza de que, con su asistenc.ia y ayuda, obtendremos 
mas fácilmente lo que pedimos á la Bondad divina.'' 

El secfeto de la Masonería. ,., 

COLABORACIÓN. 

Hay una cosa que el Dr. Reyes no niega en su Re
futación ni tampoco en sus escritos posteriores, y en 
la cual está de acuerdo con Leo Taxi!. Esta és que la 
Masonería, en sus diversas ramas, pues en ella hay 
cismas y divisiones quizr1s tantas corno en el protes
tantismo, donde quiera y siempre es una sociedad se
creta, enemiga acerrima de la publicidad, y que orna
da con este contrasentido en el siglo XIX, vive en to
das las Naciones; que si se ha revelado lo que és, lo 
que quiere, sus tendencias y sus fines; que si han ido 
á parará manos profanas sus rituales, manuales, pe
riódicos y publicaciones, y éstas á su vez las han pu
blicado para conocimiento de aquellos que no son 
m:isones; nunca semejantes cosas se han hecho con 
adquiescencia y voluntad de la Masonería, sinó contra 
ella y á su pesar. Ama el secreto, el secreto es su 
vida. '.) 

Nadie se atreverá á negar la tendencia del presen
te siglo á la publicidad; á todos les acosa la necesidad 
de publicar lo que hacen y lo que quieren, todo se 
hace á puertas abiertas para que !o vea todo el mun
do, para que lo juzgue. Solo una co:ia es la que pre
tende el secreto en oposición á la tendencia universal, 
y esta cosa es la Masonería, única que viene á con
trastar con todo lo demás. Es enemiga de la luz del 
día, ama las tinieblas y el secreto; es su elemento la 
oscuridad, arroja al profano de sus Lógias. 

Secreta, han llamado á la Masonería los Papas Cle
mente XII, Benedicto XIV, Pío VI, Pío VII, León 
XII, Pío VIII, Gregario! XVI, Pío IX y León XIII; 

srcrrta, la apellidan Leo Taxi! y todos los escritores; 
sccr;ta, la llama el Dr. Reyes; de sociedades secretos 
c;ilifica el mundo entero á sus diversas ramas y agru
paciones; y lo mismo católico:; que masones, adversa
rios y amigos, cstr1n contestes en el hecho: 1Hc1_¡1 se
creto! 

Y tocia sociedad secreta está prohibida por los Có
digos europeos, pues la Autoridad civil no puede con
sentir en la existencia de una reunión de hombres 
que se confabulan en secreto. Vive de contrabando, 
y con la particularidad de que los Gobiernos la con
sienten de hecho, aunquc"no de derecho, en muchos 
p,1íses de Europa; y con la circunstancia agravante 
de que varios Soberanos, Príncipes, Ministros, Jue
ces, Magistrados y Generales, pertenecen a la Maso
nería. 

Ella también ha siclo condenada por leyes civiles y 
proscrita en algunas ocasiones: en Fr;inci;:i, fué prohi
bida en 1727; en Holanda, en 1735; en Austrir1, en 
1743; y luego en Flandes, Suecia, Polonia, Hungría, 
Suiza y Portugal. En Nápoles, Carlos III le '.lp!L::ó 
las penas impuestas á los perturbadores de la tran
quilidad pública. En España, un decreto de Fernán
clo VI ele 2 de Julio de 175 I la prohibió bajo las más 
severas" penas; Fernándo VII, en la seg·unda parte de 
su reinado, expidió severos decretos contra ella; Isa
bel II solo se contentó con neg·ar la autorización ofi
cial {t las Lógias. 

Y á propósito de estos escándalos de Ministros ma
sones en palses donde la Masonería está condenada 
por los Códigos, y no autorizada por ninguna ley, 
han publicado los periódicos de España cosas muy 
divertidas. El Presidente del Cohsejo de Ministros era 
y aún es Sagasta, Grado 33º, y Soberano Gran Co
mendador del Supremo Consejo de España: los ma
sones le hicieron una petición, solicitando el perdón 
de un General, masón también; pero se la hicieron en 
forma oficial masónica. Obtenida, le dieron las gracias 
en la misma forma, y le decretaron las Lógias bate
rías y no sé gue'btras cosas de este jáez. Pero acon
teció que toqo fué publicado por la prens;i, insertan
do los periódicos los documentos textuales, lo cual 
sirvió de motivo para que un Senador, en el Senado 
pidiera explicaciones al Gobierno acerca de una So
ciedad no autorizada por las leyes, y que se manifes
taba en público dirigiéndose y obteniendo gracias del 
primer Ministro á quien atribuía el carácter de ser 
miembro suyo, y que éste confirmó con su silencio 
estando presente en el Senado_; y otro Senador á su 
vez lo afirmó declarándolo y declarándose así mismo 
masón y acusando, ó mejor dicho, haciendo alarde de 
que también el Ministro Moret lo era. El Ministro 
ele Gracia y Justicia contestó con una evasiva que hi
zo reir mucho, y la prensa se encargó e.Je comentar 
todo aquel suceso, desde el principio hasta el fin. 

En otra ocasión, el 30 de Junio de 1887, á pesar 
del Código, á pesar de no existir ley ninguna que au
torizara la Masonería en España, un Gobernador de 
Madrid autorizó la existencia legal de la Masoneria, 
se supone que dentro de su jurisdición. El asunto lo 
comentó la prensa a sus anchas, pero el Gobernador 
que se arrogó facultades de Rey, Congreso y Senado, 
no recibió ninguna reprimenda. ") 

Ultimamente ha resultado á consecuencia de dicha 
aprobación otro detalle curioso, que por supuesto la 
prensa comenta en todos los tonos. Los hermanos ma
sones riñeron entre sí y se han presentado ante el 
Gobernador de Madrid en demanda de justicia, pi
diendo que declare cuál fué la aprobada en Julio de 
1887, si el Gran Oriente Nacio11al d; Espaúrr," ó el 
''Grau Orimtr Esprritol," y le exigen que diga cuál 
de estas dos fracciones de la Masonería es la orto-
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do. ·a y cudl la u ·urpadora, bailando allí Diputados 
provinciales que robaron ellos ma ónicos, presenta
ron expo. iciones en papel simple y sin membrete, y 
otras cosas por el e·tilo, como pueden ver los que de
seen divertir~e con los pleitos ma ónicos ante el Go-

trc los pliegues del ·ecreto. 
¡ Dr. Reyes, el secreto es la condenación de la • Ja. 

sonería! 

bernador de ~Iadrid, en lo citados periódicos de Ju- Cabos sue'ltos. 
lio del presente afio. 

Y ahora dirá el lector: si la :.\Iasonena tiene en IY. 
E paila tanta influencia r si ha querido constituir- POR LA LE. ·r:u.-\ ..... 

se en sociedad legal, ¿por qué no lo hace en toda El Apóstol . antiago nos ha dich que la lengua es 

forma? :(o lo hace, n6: porque la a piración á la le- uno de los miembros más pfcaroc; y tra,·ie-,os del 

galidad ~n forma. sería la muerte del ecreto, y por cu_rpo humano, indómita, ingobernable y, lo qut. es 

consiguiente su propia muerte. Había que llevarla al peor. con obrada frecuei,cia, traidora: pero traidora 

Congreso y al Senado, y hacer allí un análi·is de lo á la cab~z~, que no al corazón, el cual, quiera.:; que 

que és, de lo que quiere, cuáles sean su· fines y su obje- no, esta siempre en su afilada punta, según aquella 

to; y entonces sí que los debates en el país clásico de sentencia evangélica: •·D, la abundancia del cora

la di cu ión oral, anuciarían al mundo entero todo lo ;:;é11 ltahla la boca." que e· lo mismo que dice el 

que hoy se cubre con el secreto y bajo la capa de pueblo, decano de los filósofos: .. Lt, que ,·11 d corrz
fi lantropía, r alll entre amigos r ad\·ersarios, á !a luz :1ó11 se ti,uc á la beca sale." 
del medio día y ante el público, se vedan hasta los I;ice. pue', el Apó·tol Sa:üiago. gran morali ta. 

m'ás profundos ecretos de la ecta. La pren ·a se que eso de saber gobernar la lengua es cosa por de· 

encargaría de esparcir por el mundo con verdadera má. dificil. ~ impo ible por comple o á la-, fuerza 

fruición los debates de esta cuestión, como lo ha he- humanas. rS :-c:a á b razón: de donde deduce él. por 

cho con la magnífica serie de discursos pronunciado· consecuencia lógica. que d /l{lmbrt" tJlt<' 110 ft·ca cNt la 

en el Congre·o Católico español, á puertas abiertas, /o;1gua !S u,1 ~•arón pafcdt>. 
en la igles~a de an Gerónimo de '..\fadrid, y é to, e~- Cierto debe de ~er que el H·.· Reye.:;, aunque car. 

to no le conviene á la :.Iarnneria, ociedad eminente- gue sobre sus espaldas con mucho- iltrs!re)·, supremos. 

mente secreta, como le conviene por ejemplo {i la sublimes, .i;ramit's, p,rfccll's, sobt r,11ws )' qué se }'(' 

Iglesia católica 50ciedad eminentemente pública. cuanto má:; and, ntcscos t1tulos mac:ónico.;;_ no por 

Toda sociedad que opone á la .:\utoridad ci\'il el eso ha de ser un -;•,znín paft"Clo, in pecable en acha

muro del ecreto, el Poder •ea el que fuere, no la puc- ques de le1~gua puc·to que oh-iáando aquel refranci

de ni la debe consentir; e. una amenaza ocia!, pues !lo \'ulgar de que CJ! boca cu-rada no o1/ra m11sca }' la 

ó conspira, ó pervierte, 6 se dedica á actos inmorale , otra gra\·e sentencia del ~abio de que ot d mud10 

y por consiguiente es ilícita. Los jugadores, ¡0 ~ fabri- ltablar nu Ja!tará pecado, ha dado en abrir tanto la 

b · d d · , ¡ · ¡ ¡ d boca y sacar tanto l lengua. que :i Li hora meno.-:; 
ncantes ~ e mone a ta.-·a, as prostitutas, o- a ro-

ne·, lo- que intentan alterar el orden público, éstos pen ada _e le han metido por el gargüero, no mo;;ca: 

son los que, como los masonc . se reunen en secreto, ni mosquito:. sino sapos Y culebras. 
por que intentan algo malo. Para el bien, para lr1 ca- Es el c.iso, pues, que el H.·. Reyes queriendo ·a

ridad, para la filantropía, para la diversión, no es ne- car. la terrible estac.1. cla,·ada por ¡.eo Taxi! en b. 

ce ario el ecreto, ni útil, ni conventente; la ciencia, frente de la :\[asoneria. no ha hecho otra cosa que 
hundírsela más: cada e:f uerzo que él ha hecho para 

la literatura, las bellas artes no quieren ni nece it;:in 
extraerla, ha sido un martillazo que la ha hecho pe. 

el secreto para nada: la Religión lo abomina r sobre netrar ma: hondo y pa::¡arle la cabeza de parte á par. 
todo la Iglesia Católica, que abre la puertas de sus te, según se ha podido \'er anteriormente. rloy ve. 
templos de par en par, convoca á los fiele. ,i] ·onido remos como ha sido tanta la fuerza con que el H.·. 

de las campanas, y todo. u empeño es que su: pro- Reyes ha golpeado la tal e.-taca, que por fin le h 

cesiones recorran las calle : nada de . ecreto, le odia; hecho saltará la ~Ia onería ¡. tapa de ¡05 :e·o:. 

ll5 dogma.;;, su acramento , sus precepto·, u litur- ToJo e·o es debido á la tr ición de la lengua, que. 

gia, sus fiesta·, su gerarquía, todo está á la vista de como es sabido, tiene el maldito ofii:-io c!e e piar lo 

todos, nada e·tá oculto, nada en secreto. . . . . . . . que pa a en el fondo del corazón y de la conciencia, 

Xadie pue · en la ociedad para el bien nece ita del para revelarlo en el momento oportuno, que e cuando 

secreto; olo para lo malo es nece. ario, es útil .' con- !a cabez:i, ·u vieja tirana. ·e de cuida en vigilar u. 

veniente, pue· la publicidad e- su desdoro, su afrenta, pasos. 

un real y po itivo dique r cortapisa parn realizar. us Venga ad, pue,:;, esa lengüita del H.·. Reye, que 

planes r tendencia·. D.., aquí es que la revelación de e· má · p r era de lo justo: ,·enga acá. que no quedará 

los secreto· de la ~Iasonería, en cuyo aprieto !a h impun(? :::u delito de haber s ltado la doble barrera 

puesto la tendencia de la publicidad en este siglo, 1 que le ha pue-to la natur:1le.1.·1: veng, . que p r haber 

traen bastante mal parada en todo el mundo y ha. ta salido Jema;iado fuera del cercado de lo· diente:, 

\·acila por cierto mO\·imientos que ejecuta en arran- quedará para. iempre cogid, y cl<1,, d,1 al po:te de 

carse la careta. • :,J ropio pecado. 
Tienen razón los Códigos en declarar y ener por .. El Católico·• le babia dich, a! V.·. H.·. P ye:=: que 

ilícita á toda sociedad ecreta, \. en é to obran á la lo: ma ·ones de Europ •. por lo vi tu má,; ilu ·trado:, 

oar y de acuerdo con el sentidÓ comí1n; que sin vaci- y mejor informados que él. pero quiz, tambien me

lar, al ver que algunos indi ·iduos se reunen en :ecre- nos des\·ergonzado,; [e,to c:s mío, que no d,. ·•El a 

to, afirma y juzga diciendo· alg-'1 malo hacen, cuando tólico l. no ::e l.abían atrevi<lo á dc..'cir e...t, b ca c.· 

toman esa precaución, estigma del malo que odia la mía, para refutar las obras de Lc:o r axil contra la in

luz y ama las tiniebla·. íame secta adorador, de :at:tn , por creer!,:. in 

_Tose pone 1, luz bajo el candelero, póncse encima, ch da, irrefu ::-.bles. Y no p co uvv que reir el buen 

para que a'llí brille}' todos la \·can y ,·ean las buenas periódico, con Li má · que quijote, ,, a\·entura del an

obras, á fin de que los hombres glorifiquen á Dios. dank H.·. Re. ·e~ Je pretendt.:r 1efut r él, que P r 

Esta es doctrina~del E\·,,ngelio, no doctrina dt• la 1Ia- gran-le que :e cre,1 1 no pa . d er u que e , lo que 

sonería, cuyo empeño consiste en ocultarse to.) cnan- habían creído irreiutable los _,rande centro!'- ma-.Ó· 

to es posible, y envoh·er sus tendencias y sus fines en- nicos. 
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,\l H.·. refutador le cayó en los ojos la sal ática de 
"El Católico,'' y no pudiendo sufrir el escozor que le 
causaba, se friega y se refriega los ya enfermos y llo· 
rosos ojos: pero sin encontrar alivio á su mal. Ya 
se daba al diablo el infeliz H:., cuando se le ocurre un 
remedio, ya de ant@mano experimentado por él: re. 
medio consistente en una disyunti7,a, que puede, en 
caso de apurada necesidad, ser principio de un famo
so dilema. 

La concibe en su privilegiado magín, se goza con 
ella, y después de contemplarla un rato con fruición 
i'lefabk, como contemplaba su predecesor el f~noso 
yelmo de Mambrino, la lanza al tempestuoso mundo. 
caballera sobre la llamada Primrra Contfstación á 
"El Católico." (Pág. 52.) 

¿ Quién no sentirá deseos de conocer esa nueva y 
heroica hija, esa nueva Minerva, salida de la frente 
del ingenioso H.·. Reyes? Pues hcla aq,ií: "Si tal 
silencio fuera cierto (el de .los masones de Europ;:i,) 
esto podía dar lugar á dos distintas hipótesis: ó la 
1}fasollerfa drsrrita por Taxi! 1w es la 11laso1tcría 
dzfundida por el mundo, ó la obra (de Taxi!) se 
refuta por sí misma." 

Digan si no está cogido por a lengua el deslen
guado H.·. Para demostrarlo. basta continuar el si· 
'.ogismo: 

"Es así que el H.·. no guarda silencio; luego para él 
la Masonería descrita por Taxi! es la verdadera Ma 
sonería, y la obra de Taxi! no se refuta por ~i misma." 

"Es así que, además, los masones de Europa, co
mo lo dice ahí mismo el H.-. Reyes, no han guarda
do. silencio i;obre las publicaciones anti masónicas de 
Leo Taxi!; luego también los masones de Europa 
confiesan que la Masonería descrita por Taxi! es la 
,·erdadera Masonería, y que las obras de este escritor 
no se· refutan por sí mismas." 

ren por allá ..... . 
'Pero sigamos. No contento el H:. Reyes con ha

berle desmosto!ado la cabeza á su <.diora Masonería, 
ha querido también cantarle el oficio de difuntos. 10h 
y qué bien que lo canta! Oigamos su. melodías me
lancólicas. 

"¿Porqué se indigna Taxi!, (dice e1 i i pág. 87 de 
su primer folleto, la i•ahosa obra, el !z'bro sin igual, 
el libro aplaudido:) por qué se indigna Taxil de qu, 
se denuncie un crimen. él que ha tenido siempre por 
sistema la delación, la RE\'ELACIÓN \' PUBUCACIÓN 
DE SECRETOS quf estaba ohhj:ado d ;ruardar m 11ir
tud de· so!mwe juramento? .... Taxi!, ante· de REVE

LAR LOS '.IIISTERIOS de la Francmasottf'ria, apostata; 
prime·ra falta y falta imperdonable." Y á renglón se
guido, en la pag. 89 continúa su lastimero canto: 
"Sorprender y denu11ciar á los comunistas masones, 
según Taxi!, es una infamia, pero apostatar (de la 
masonerí;i, se entiende) .... REVELAR SECRETOS, eso 
no es una infamia en el diccionario especialísi:no de 
ese escritor.'' 

¿Qné tal el canto? ¿No es verdad que esto ya lwe
lc á muerto? ¡Oh lengua traidora, que mal par;ido 
has dejado tu infeliz H.-.! Te atrapo, pues, y no te 
soltaré hasta que tú y él paguen su pecado. 

Conque, H.-. Reyes, después de tanta paya;;ezca 
charla. con que U: ha herido nuestros oídos; después 
de tantas corbetas, corcobos y monadas, con que U. 
ha divertido nuestros ojos; después de tantas id;:is y 
venidas, de tantas vueltas y revueltas; después de to
cio eso. nos viene U. con cofesar que es cierto, -eertí·. 
simo, que Leo Taxi! ha revelado J' publz'cado LOS SE· 
CRETOS Y i\1ISTERTOS de /a Masonería; y que por lo 
mismo, la maldita secta es tal cual él !a pinta: mala, 
pésima, etc., etec. ¡Vaya que sufrió chasco el gran 
Cervantes cuando creyó, que su famoso héroe no se
ría jamás superado en los venideros sig·los! 

( Continuará.) UN >TENE. 
Luego el H:. Reyes ha remachado el clavo, ha le

vantado la tapa de los sesos á su qüerida Masonería: 
luego la Masonería, ~egún confesión propia ele! H.-. 
Reyes y de los masones de Europa, es tal cual la NOTA. Acabo de \'Cl' la Sétimrt conteRtaáú1,. á "El 
describe y pinta Leo Taxi], esto es, mala, pésúna, in-· Católico" f1el H.·. Rey<'s; en ella se queja de que á su:-1 

_ fame, execrable, infernal. satánica, enemi;t{a de Dios JI racfocinios se le conte!-te co11 vaciedades é i1~jiwias, pi·o
de los hombres; en suma, todo lo malo con exclusión de pías solo de -necios y no de personas se1·ius como él, y 
todo lo bueno. amenaza. co.n cenar la, discusiún, si así se le sigu<' <:onte~

tando. En efecto, es un principio de elemental filosofía 
(. d · 1 11 d ¡ ,1: d fil, ,-f".' ) ¡Calma, H:., calma! Por lo que á mí at;:iiiP, le daré 
ignora o n1 1a a o por e proJesor .e osoJza, que satiRfacción cumplida.-Dígame U.: ¿qui(n tGvo la cul-

efectos contrarios suponen necesariamente causas pa de que a don Quijote y á Sancho les moliesen tanto 
contrarias: el liablar y el no liablar, por ejemplo, con- los huezo 8 é hicieran con ellos tantas dolorosqR travesu
trdrios entre sí, obedecen á causas también contrarias ras? ¿acaRo no se la tnvierqn ellos? ¿Y no se la tiene U. 

Sí, pues, según el H.·. Reyes, no hay más que las de que hoy sea U. el aporreado? ¿Quién se enoja porque 
dos causas antedichac; del silencio de los masones so- uno se ría de las aventuras del Andante caballero y de 
bre las obras antimasónicas de Leo Taxi!, · clarísimo la,, ocurrencias de Sancho? ¿Y quién se ha de enojar por 
es que las causas del no callar, 6 sea del lzab!ar sobre que uno pase nn rato divertirlo con el continuador de su 
las mismas, son las contrarias de aquellas. obra en el siglo XIX'? Si U. se hnbiern dicho: machete 

Aquí dirá el H.-. que él no entiende de esas sutile- estate en tu vaina, pue;; nada hubiera habido; pero se <lió 
zas escolásticas; que él, á fuer de posithn'sta, no atien ú buscar aventuras y naturalmente ha topado con ellas. 
de más que á salir del paso llenando cuartillas con Acepto que ,3ean vacieclacles. al menos de mi parte, las 
palabras de relumbrón; palabras que han de _dejar que á U. se le rlicen en contestación á :;us 1·aciocinivs; 
embelesados á todos los tontos, que han de merecer pero estas vacieclacles son rl(' U. mismo, puE·s lo que yo 
el dictado de lógica de acero, que le han de valer hago no es más que ponerlo á F. frente á frente con U,, 

J para que U. mismo se rlestruya. Lo de i1~711rias no lo 
!:trandes elogios de ¡)arte de los que no las entien-
<> acepto, porque yo no hago ni puedo hacerle mal á nadie; 
den Y sobre todo de los que, corno él, fueron un b injuria, según el diccior,ario de-la Academia, es "el di-
tiempo 11/otables. cho 6 beoho contra raz6n y justicia;" más lo q11e yo le 

Ya dí en el caso. he di.cho :l U. son verrlacles, que estoy dispuesto á p1·dár-
-¿ Sabéis por qué motivo el uno al otro tanto se selcts á la hora que U. guste. 

alabin? ¿Queda U. satisfecho? 
Yorq11e son paisanos. ¡ Pero 110 se retire U. ile la palestra, H.·.! ¡ por amor al 
Y por último y lo más pos1h,!O, h;rn de ser para G A D lT l lT ¡ , C' 1 • :. :. :. :. no rn.ga . ta co,,;a. ¡ orno. ¿quiere 

sus bo]sill_os poderoso imán que los replete de oro. U. prinunos lle una diYersi6n inocente~ ¡No :-:e vaya! 
i Bueno! Siendo así: ~írv:rnos touavía para jnga1· á la pelota! ¡Si viera cnún

Mandc U. sus escritos, H.·. profesor de .F'zlosoffa, á to divierte U. á la gente! No se vá ¿verdad? 
la Costa del Bd!samo, que es el país más ilustrado .) 
que yo conozco. Quiero que lo conozcan y lo admi- EL ~ns~ro NEr E. 
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Decadencia de la Masonería. 
El Sr. Dr. don Rafael Reye· dice y repite innu

merables \"eces en u Rcfutacióu y en sus siete contcs
taczoncs á ''El Católico:" la J[asoncrfa aumo1ta de día 
ill dirt, . ... creced Jllimao de masones d medida que 
es mds condmada la Secta por la Iglesia, . ... !tambres 
onincuit's 01 saber, t:Jl ,.,irtud ) 01 posicióJl solicitan 
con instancia ser raibidos como ntas(lncs .... la ~ocie
dad Sarcia es cada día mas y mas estimada . ... & 

Estas son frases de enganche e tos on anzuelos para 
pescar. Los periódicos de todac; partes dicen todo lo 
contrario; todos hablan de la decadencia y del des
credito de la Secta, de las defeciones y del abandono 
que diariamente hacen de ella lo hombres de valer 
que antes le pertenecían. 

··El Domingo." periodico mexicano. dice : 
'' La i\lasonería, en efecto, es una sociedad perni

ciosa para los pueblos: pero lo es principalmente por 
su aversión á la Religión católica. Ya no privan en 
el dta las palabras de beneficencia y fraternidad, más
cara hipócrita con que pretendió cubrir sus exceso ; 
ya pasaron de moda sus ceremonias, parodias acrí
legas de las que u a la Iglesia en la celebración de 
sus venerandos misterios; ra on harto conocidos de 
todos sus iniciacione , juramentos y secretos. Los 
tremendos golpes que ha recibido en los últimos años, 
ya de la Iglesia que le ha arrancado su antifaz, ra de 
los mismo. masones que la han abandonado, no sin 
protestar que se a 'ergüenzan de haber pertenecido á 
ella; estas y otras circunstancias le han obligado. bien 
á su pesar, á exhibirse tal cual e.: como una ·ociedad 
radicalmente irreligiosa, cuya uprema aspiración con
siste en apodenr,.: del gobierno de los pueblos para 
explotarlos, tiranizarlos y oprimirlos, e pecialmentt> 
en aquellos países en que domina la idea católica. 

"Antiguamente pocos sabían lo que realmente era 
la Masonería. Ninguno de ·u;; adeptos ·e atre\'Í,1 á 
descubrirla. Dios además suele casti~ar el abandono 
de la fé con la ob tinación é impenitencia final. De 
aquí es que solo era conocida por I s condenaciones 
de la Iglesia y por alguno que otro hecho aislado, que 
también permitía Dios para ilustración de 1os demás. 
Ahora no sucede lo mismo. 

" I\Iultitud de personas di,:;tinguidas abandonan las 
tilas masónicas; una.;;, por ,·er ladera con\'ersión á la 
gracia, otras por 11, nru la,~ moralidad natural que 
les impide hacerse cómplices de los delitos que se 
fraguan en los antros de la secta. Julio Simón, an
lecy y el senador Guiff rey, no sen u tramontanos ni 
crelicales; y sin embargo, despué de haber ido mas;o. 
nes y conocido á la :-.Iasonería, han renunciado á se
mejante ltouor (? )· 

"En estos mismos días nos han hablado los perió
dicos de ~Ir. Andrieux, uno de los grandes dignatarios 
de la ).la onería en Francia que se expre,a en térmi· 
nos harto duros respecto de la /1ama11dad. igámos
le cómo se expresa en la Pt'ltft• R<'j>zíblique Fraucaisc: 
.. La Fancmasonena se imagina que, para cansen-ar 
para í el sentimiento popular. le ba·ta solo arrojar 
como pa ·to á los h mbrientos á algunos sacerdotes: 
!)é:rü se olvida de que hace ya diez y ocho a,1os que 
ha ,metido el pueblo á e. te rigimcu, y que ahora 
ya quiere e te pueblo un alimento más sano. 

''; Qué queda. pues, de IG que fué la fuerza de la 
:,Ia onería! 

•· Los ciudadanos no tienen ya nececid d de ence
rrar-e en un templo, para ejercer el derecho de reunión 
ni para escuchar una opinión libre. Las teorías hu

. manitarias no son ya el privilegio de los i,1ic1t1dos. 
" _\"o queda ya mñs dt l,z Fracmasom:ría qu, el lado 

ridículo, d culto exterior, las condecoraciones pret,.,·n-

siosas, d lenguaje enfdtico J los pretendidos misterios, 
CllJ'O sardo se rc,·da e11 todos los diccionarios. 

"Por lo tanto, ucede hoy con los Francmasone-;, 
lo que con los diputados de los parlamentos: tenerlos 
01 fa;_•or de uno, t·s tc'11er la opinion pdblica cu contra ... 

Cuando hombres despreocupado-; h blan en los tér
minos ,·i tos refiriéndose á la }[asoner:a, no debe ex
traiíarno que el convertido Pablo Ro-en diga: .. La
Masonería h dejado muy atrás á la herejía y al paga
nismo. La herejia 110 tiene sino medias tintas, nega
ciones parciale·: el pagani.smo no vivió más que de 
ficciones y procuró cubrir sus vicio- atribuyéndoselns 
á sus dioses. La l\Ia-onerü ,,a derecho al fin. ~~u 
único ,·elo e- el secreto: predica brutalmente el ma
terialismo del hombre tal ·como e , le h:ice el dios del 
mundo, r adorna á la humanidad con atributos que 
únicamente corresponden á Dios." 

•· A la vista de e-tos testimonio:- de personas que 
hau ,,isto J' conocido la Jfaso11crfa ¿ cómo es po-ible 
dejar que ell :e apodere de todo el orden -acial, go
bierno, legi-lación, administración de ju ticia, instruc
ción de la ju,·entud, prensa, etc., etc? Los católicos 
no deben consentirlo v es de :u má" estrecho debe1 
combatirá un enemjg'o tan fune-to." 

Luego la )[a ouerb oo aumenta como 10 , firma el 'r. 
Dr. Reye<:, 

SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS, 

-Su ~antidad ha di:puesto se comience cuanto 
antes la construcción del proyectado Ob-en·atorio As
tronómico obre 1a torre de las habitaciones ocupadas 
por lo mae·tros del Sacro Colegio, por .;;er la estruc
tura má- elevada del Yatic no. La obra co-tará· un 
millón de francos. 

--El regimiento inglt:, de Líen. ter, cuyo Coronel 
e el príncipe de Gales, compuesto de :oldados cató 
licos f protestantes, ha regalado al C.ipellán católico 
de dicho regimiento un magnífico cáliz r pa ena de 
bastante precio, cuyo importe se ha cubierto por to· 
dos los soldados. En el men-aje e·crito que acom
paña al regalo, . e dice: "Tenemos la confianza que 
aceptareis de no-;otro:- e·te cáliz. como una prueba de 
nue-;tro afecto para vos: r o. rogamo.;; que cuando 
hagais uso de él para el acrificio de la '.\Ii-a, en pre
sencia del cuerpo r angre de ~ ue·tro ei\or en el 
Sacramento ~antí imo. os acordei._ de vue-tros pobres 
hijo ; como nosotros, bi.:en Padre, os pt ometemos no 
olvidarn", cualquiera que sea el paí:; del orbe á que 
seamos destinados en el servicio de la patria:· 

-Dice Las _\~o,,cda,Ít's: '· El jueve· pa ado e cele
bró con gran solemnidad en Hunti-; Point, )!ue\'a 
York, la ceremonia de Ja bendición del solar :,· h co 
locación de I primera pieJra del m na ·terio de Cor
pus Cristi, que :erá ocupado por las monja - de la or
den de anto Domingo ... El producto de la su ·cri· 
ción para esta piado-;a obra. a-;ci ~nde á más de 

,r í0,000. )Ir. Crimmin regaló -, :? • JOO para !a erec
ción de una capilla á la memoria de 'ti e·posa. n
señora en \\' a ·hington ha ofrecido co,;tear el decora
do de dicha capilla, que será una d I s más b.ellas 
de los Estados Unidos. El monasterio tendrá 170 
piés de irente, 28~ de fondo r :i .. emejanza de los 
conventos france es é itali nos de la e ad media, se 
rá construido de granito ~Ionsón y al estilo gótico"'
Asistieron a la ceremoni el Arzobispo Corrigan. el 
Obispo Conroy. más de cien ~acerdote,; y I .500 fie1e5. 
La ceremonia terminó con lc1 procesión del ··Corpus 
Gristi." 

Frutos dd laicismo-Refiere un periódico, que , 1 
salir de léi escuela laica de Bruzole.; de la Ch rente. 
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Francia, PL:siéronse lo'> chicos á apedraerse, y uno de 
ellos; rec1b1ó una pedrada que le quitó tres dientes. 
El muchacho, que ha1?ía oído en la escuela que los 
hombres son tt:1os poll111os con dos patas, que acab:rn 
en el cementerio como los asnos en el muladar, se 
P~"º l'l m~no en b boc;~, :5e limpió la sangre que te. 
n1a, llegó a su casa, ~scnbtó unas cuantas palabras en 
un pa~el, _se lo_ metí? en el bolsillo, y sin encomen
darse ª. Dios 111 al diablo, se fué derechito al pozo y 
se arrojó dentru, de donde f ué extraído cadáver. El 
p_ap~l que escribió y se '.':letió en el bolsillo decía lo 
s1_gu1entt "~e mato, p~r que no puedo vivir con tres 
dientes. -Miren U <ls. s1 el honbrecito era tonto. Y 
miren también si las escuelas laicas producen ó no 
resultados cxcelen tes. · 

"- - -- --==---=--
-Créese que el v1a3e del rey H 1berto ,í Berlín no 

asegurará la paz, sino qLfe habd de contribuir á la 
gu~rra en _Eur?Pª· Al rey acompañaban varios ge. 
n_e1al_es, Str?n1! del Estado mayor, y Rolandi, de ar 
tillena. Crtsp1 trata de evitar léts maléls consecue 1. 
cias de la terminación del tratado mercantil entre 
Italia y Francia. En Viena, se temen ! is consecuen
cias de este viaje. "La Crónica" de BL.rl111 califica es
ta expedición de imprudente. sobre t {h si . l tiene. 
en cuenta el estado de miseria y excitación en que 
se encuentra el reino de Italia. 

SECCION DE VARIEDADES. 
.,, ,"\.. .. .....,,...,...,,...,.,.._, ....,..,,.,r_ . .,,..,r/ ✓✓-• ✓/ . .,. • .,,.._,,...,...,,.,,..,_,,....,,,..,,., . ..,r/"-.rv-,J'~...,.._,,.._,,~-✓_,,..,,...,,.-.,,..,..,,,,. 

Pésame . . -En el nuevo Código penal de Austria hay un ar
ti~ulo que hace muchísima falta en varias naciones. 
Dice ;isí: La virtuosa señora doña Vcnancia Vides de A maya, 

'·El que infrinja las ·prescripciones que se refieren falleció en la noche del veinte y dos del corriente en 
al desca~so del domingo y solemnidades religio-;as de esta ciudad. 
los dom111gos y días festivos, ó impida \ac; pr~cesiones ~s. imposible espresar el sentimiento que la desa
qne se ha_cen_, por _I~ vía pública, será castigado con paric1ón de una madre tan tierna causa en el corazón 
catorce d1as oe prisión. o con una multa ele setenta de_ ~us _hijos, que, aunque ya hombres y padre:=; dt; fa. 
florines." md1a, J~más le negaron el tributo de su amor y res-

. -El periód~co ruso "vViedomc .;;tk Petesburgskaia" p~to filtale~. Este _es la mejor satisfacción, y tam
d1ce, _que el numer? de conventos y congregaciones b,én el me3or premio <le las madres que cumplen sus 
católicas en Bulgana aumenta de día en día. Ade- delic;;s:dos deberes; ejercer siempre en el corazón de 
más. en todos los centros búlgaros se han abierto es· sus hijos sus prestigios, y hacer que su amor perma· 
cuelas católí~as, especialmente en Philippópoli, Sis- nezca en ellos constante é indefectible. 
tova, Shoph1a, Roustchouk, \,Viddin, etc. El prínci- La Sciíora de A maya tuvo ese premio. Sus hijos 
pe Fernando y la Princisa Clementina han dado la amaron Y respetaron siempre con la mayor ternu
grandes sumas á todos estos conventos, congregacio- r~;. su voluntad fué para ellos una le.y ;sag~ada, y s~r
nes y escuelas; y la madre del Príncipe acaba de dar V!. la Y complaced~ f~é su mayor sat1s1r1.cc1ón. Pn 11-

20.000 (rancos á la escuela católica ele Sofía. .~ipalmente en su ultima enfermedad, ella fué el ob-
-El Ilmo. Sr. Casanova, Arzobispo de Chile, ha Jeto de s:1s más afectuosas ~o)~dtucles. 

expedido un decreto, en que declara la fundación de La Smorc: de A:naya rec1b1ó los santos sacramen
un~ U 11iversidad Católica, la que estará bajo lr1. advo- tos :.°n la_fe Y la piedad del verdadero cristiano,~ ~n
c;:ic1ón del Angélico Doctor, Santo Tomás de Aquino. trcg~ á _Dtos su alma, que no dudamos, ~1a_brá rec1b1do 

-Leemos de "Las Novedades" de I\Tueva-York: el p1em10 d~ los que cu~1plen con _fidel1_dad los de-be 
"El lunes pasado ingresó como novicia en la Orden re- res que l~s impone l~ <;ltvina Prov1denc1a. 
ligiosa de Herm;i.nas de la caridad, Miss Kate Draxel __ Su e1_1t1erro fué rel1g1oso y solemne; y sus mismo" 
hija segunda de Mr. Francis A. Draxel, que i~urió l:IJOS, sm q_~ere.,r confiará otros el últir:no servicio fi. 
hace poco, dejando á sus tres hijas una fortuna de r 2 !tal, condu3eron sus restos al cementeno. 
millones de pesos. La ceremonia se verificó en la _l?amos nuestro sentid~ pt!same á la apreciable fa
Iglesia católica bajo el patronato de San Juan, en Fi- m1lia !\,maya, Y en e~pec1al al se_ño: don Adrés Ama
la?elfia, asistiendo toda la familia de la joven. Ter- fª· d1rect_:>r ,?el estimable pertód1co el "Telégr<1fo 
m111ada aqpella, la profesa se despidió de todos sus ;:,alvadoreno. 
parientes y amigos, y tomó el tren para Pittsburgo, 
donde se halla el Convento de dicha orden. 

-El Ministro de Instrucción pública dP. Hungría, 
M. Czacky, hd dicho, al discutirse la ley de ense;1an· 
za, que se concederá libertad á todos los cultos, pero 
que la organización y jerarquía propias de la iglesia 
católica se oponen á la libertad de parte del Gobier
no, lo que no sucede con los cultos protestantes. Mu· 
cho se han extrañado esta-; declaraciones del Minis
tro; primero, por no ser exacto lo que dice, y ade
más, porque se dirige á la Representación nacional de 
un Reino católico. 

-Extranjero. Los periódicos de París se niegan 
á dar crédito al rumor de que el viaje del rey de Ita
lia á Strasburgo fuese simplemente una maniobrél: C:e 
Bolsa, como declaró el Sr. Crispí. Creen que el pro
yecto del viaje fué realmente concertado entre el rey 
de Italia y el emperador de Alemania; pero que el 
rey Hurberto desistió en el último momento, ante la 
iegítima cmocic~n que la noticia pM)dujo el! Europa 
entera, y sobre todo entre los patriotas italianos. La 
prensa francesa dice, que el pueblo italiano no es res
ponsable á la ingratitud de su Gobierno: pero Fran
cia debe evitar el que se fortifique esta ingratitud, 
reanudando las relaciones comerciales entre Francia 
é Italia. 

El catolicismo en Inglaterra. 
La ensefíanza.-Hace diez y seis años que los in

gleses ensayaron la creación de escuelas :1eutras ó sin 
Dios, como ahora hace la Rept1blica francesa. Los 
ingleses, gente práctica, quisieron saber el resultado 
de la enseñanza en aquéllas; y para ésto, hace poco, 
el Gobierno designó una comisión. Pero en vez de
nombrar vocales que fueran todos ministeriales y a
poyasen los deseos del Gobierno, (como suele suce
der) designó vocales de todos los partidos y de to
das las condiciones. La Comisión se constituyó y 
ha celebrado roo sesiones; y de éstas y de el exámen 
de documentos re11nidos, ha deducido en su informe: 

I .º--Que la mayoría de los padres de familia de-
sean para sns hijos la instrucciJu religiosa. ~ 

2.º-Que la instrucción que se dá en las escuelas 
laicas, no es bastante para formar una conciencia cris
tiana, que sirva de norma á las acciones libres. 

3''-Que la primera condición para formar un hom
bre honrado, es el conocimiento de la religión de Je
s u cristo. 
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-El Catolicismo progresa cada día mas en Ingla
terra. En la gran Basi\ica Je san Pablo en Londres, 
donde funciona la secta de los Episcopales, la Admi
nistración ha decidido que se istale allí la estatua <le 
la Virgen con aureola. Tendremos, pues, el raro y 
consolador espectáculo de ver en aquella célebre Ca
tedral de la Reforma, uno de los símbolos mas con
mo,·edores é interesantes de nuestra fé. Si este he
cho, en contradicción patente con la doctrina protes
tante que no admite la intercesión de los Santos, se 
confirma, sin duda será pronóstico de una de las más 
bellas victorias de Aquélla, á quien la Iglesia saluda 
como triunfadora de todas las herejías; y quizá no 
estemos tan distantes del cumplimiento de la famo
sa predicéión de José de Maistre, cuando dijo que, 
antes de finalizar el siglo, se celebraría solemne Misa 
en San Pablo de Londres y en Santa Sofía de Cons-
tantinopla. El Domillgo_ 

-@:@»@-

El Prisionero libertador. 
¡Qué gloria para León XIII! El "Courrier de 

Brüxelles" en un reciente artículo, saludó al Santo 
Pad.1e con el nombre de LEO:\" EL LrnERTADOR. 
"El prisionero del Vaticano, (escribió) el gran prisio
nero de la revolución, el prisionero sobre todos ilus
tre, y á quien todo el mundo dirige rniraeas de 
admi:-ación, es el gran LIBERT,\DOR de los escla,·os 
y el gran defensor de la libertad. 

"A León XIII dará la historia el nombre de Gran
de; pero deber:i seguramente asimismo llamarle León 
el Libertador. T adíe se ha fatigado tanto por la li
bertad como Leon XIII. 

"Sus Encíclicas inm'<)rtales no tienen otro fin que 
libertar á la Europa y al mundo entero de los erro
res y de las tinieblas, difundidas por la Revolución. 

"León X!JI es el gran libertador del siglo pre,,ente, 
el libertador de las inteligencias, el libertador de los 
individuos y de las naciones civilizadas, el libert:idor 
de los cuerpos y el libertador de las almas" 

-La Universidad Gregoriana, qu2 está bajo el 
amparo del Pontífice, apenas contaba en 1871 con 
100 alumnos; ahora tiene mas de 700, de los cuales 
400 estudian teología, 300 filosofía y 38 la c;i rrera de 
derecho. Estos alumnos pertenecen á 19 naciones 
diferentes. 

-La salud del Papa. -El día 2 del mes pasado 
cumplió Su Santidad ochenta afíos, encontrándose en 
toda la plenitud de sus facultades físicas é intelec
tuales. Es indudablemente un divino privilegio esta 
inalterable alud y esta aptitúd ~nstante del So
berano Pontífice para el gobierno de la Iglesia. 

--@~®--

Enseñanzas históricas. 
La Historia ensefía que todo poder que atenta 

contra el poder de la Iglesia, que es el de Jesucristo, 
atenta contra sí mismo y contra su propia existencia. 
Mas aun; la Historia enseña que al mismo tiempo, y 
por los mismos medios, labra su propia destrucción. 

Napoleón III, lo mismo que su tío Napoleón I. es 
una brillante lección de esta enseñanza. 

El 4 ele Agosto de 1870 abandonaron los soldados 
de Napoleón á Roma; y el·+ de Agosto sufrió Xapo
león su primera derrota en \Visemburgo. 

Ambas noticias llegaron á París al mismo tiempo. 
Cinco mil franceses habían abandonado al Papa; y 

cinco mil franceses cayeron en el campo de \Visem
burgo. 

El 6 de Agosto zarparon de Civita Vechia las pri
meras tropas franc.~sas; y el 6 de Agosto f ué el segun-

do revez en \Voerth, donde perdió millares de hom
bres, unos cuarent::1 cai10nes y ocho mil prisioneros. 

El 14 de Agosto_ se arria la bandera francesa del 
castillo de San A.ngelo, y hasta el I 8 van desfilando 
los franceses. Del q al IS la bandera francesa es 
arrastra<la por el fango en varios encuentros desgra
ciados, y el rS el mariscal BazaiJ1e, después de una 
espantosa derrota, queda con las comunicaciones de 
París cortadas y encerrado en Metz. con doscientos 
mil prusianos al deríedor de la ciudad. 

Aquella traidora retirada de los franceses dejó al Pa
pa en manos de los masones sus enemigós; pero peor 
quedó Napoleón eo manos de los soldados prusianos 
con '3u ígnominiosa derrotd de Sedan. ' 

El 2 de Octubre salió de"Florencia la Italia revo
lucionaria y marchó sobre Roma; el 2 de Setiembre 
entregaba Napoleón su espada al enemigo y salía 
prisionero para \Villeismarhoe, doi~de perdió la vida 
después de haber perdido el Imperio. 

-;Casualidades.' dirán los libre-pensadores, que 
cuentan con un dos por ciento de cicncía. 

-Adorable Providencia, ¡ cuán pesada es vuestra 
mano con los que obran de iniquidad!, decimos los 
creyentes. 

(Pueblo Católico.) 
--@®t@--

EI rey de la tierra. 
(F.\BUL.\.) 

-''Es indudable que soy el rey del mundo. Mi in
teligencia es superior á la de todos los habitantes del 
planeta. La tierra se ha hecho para mí": decía el 
hombre lleno de soberbia. 

-"Todos los vívientes son enano<; cuando pasan á 
mi lado-exclamaba el elefante.-l\Ii tamaño está 
manifestando mi importancia. 

Y decía el rey de los gusanos, al pc1s1r revista á sus 
huestes innumerables: 

-"Somos el mayor número, y la tierra se hizo para 
no~o~ros. ¿ Veis esos millares de hbmbres? ¿ Veis 
e ós animales gigantescos? Todos caerán uno tras 
otro para servirnos de alimento. Somos muy peque 
fíos, pero somos infinito.. Por eso la Naturaleza 
crea esas masa<; de carne para darnos de comer. 
:Abbád al Génio que creó tanta,, grandezas para que 
las roamos los gusanos'." 

Presentaron las armas los batallones de hormigas; 
brillaron al sol los coseletes de los insectos, que es
coltaban al monarca: batieron marcha los cínifes, y 
el rey de lo gusanos entró majestuosamente por la 
puerta de su alcázar. 

¡Era el palacio la calavera de un FILÓSOFO!! 
/. Fcrna11dc::: Bremon. 

--@í@)@--

Esopo y el borrico. 
Al buen Esopo díjole un borri<:o: 

-Por quien soy te suplico, 
•. Si en algún cuentecillo me introduce'>, 

Que pongas, co1110 debes, en mi labio 
Cordura, discreción, lcguajc sabio. 
Esopo respondió:- To bien podría 
Fingirte bestia de talento y luces· 
Pero al ver el sok·mne desatino, 
Todo el mundo á una voz. nos lbm<1na. 
El filósofo a tí, r 1í mi el pollino. 

Es alabará ur. nécio 
Locura de comün dc..;prccio. Copiado. 
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